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M p%io será, üiétupre adelantado j «ii nî tálicw ó HII letrati > 
tácil cobro.--0'.<rrespousft¡«íi eu París», A. Lorettw rae OaBiaart-ii 
31; y J, Ton*íS. }<auboury-í'>io!»i!n«rtre. 31. 

Porlaverdad 
No queda ocasióo que se hable 

de Marina que no reduadé eo da-
fio dd los arsenales. Eso ocurrió el 
míórc-oles pasado en el Gonfrfeso: 
habló el señor Aznai* %ciIilaDdo 
al miiiislro de Marina ia ocasión 
de deeir q-ue si no se volaban i'ier-
les créditos habría que despedir 
<|«ÍQÍeDlos operarios del arsenal 
del Ferrol y oíros Unios del de 
Garlagena y salió á colación el 
«CalaluSa*, pobre buque que no 
Uene li;. culpa de su atraso, ni tam
poco la llene la maestranza. Losa 
có á relucir el diputado Llorens, 
que* calificó de establecimiento de 
beoeflcencia IQS arsenales del Es
tado. 

Asf se va formando la leyenda y 
asi la van creyeodo los que no co
nocen de los arsenales otra cosa 
qu« lo que les dicen... El «Catalu
ña» no adelanta; hace 16 afios se 
le puso la quilla y aún no está ter
minado; se han volado créditos y 
se han consumido; los arsenales 
son caaas de l]Mme0t̂ ep.cii(,. , 

Bonito, natiy4i9QUio$ ly ooi íay eo 
eso la iolencthki de hacer aparecer 
(|a«'ta 'imieslraiiza de los arsena< 
Tes pasa el día mano sobre mano, 
no sabemos qué fines »n propon-
drá» kKfcque tal dicen^ BOMO ;ao 
«« aa »a$ «lecU>9« pues A ^aieo 
principalQ^te daSaa esa«%osa|i, 
del modo iojusio que todoi sabe
mos, es á la gen le que trabaja, 
á esa gente vista por el ministro 
de iNUrj^a 6Q vísperas de serlo y 
que If^os de no trabajar, como se 
quiere hacer creer, lo que hace es 
no cobrar el Jornal que merece. 

¿Por qué se ha Je negar? 

Hay en el arsenal de C<*rtagei)a, 
como lo liai)rA en lo?* oíros arsena
les, unos cuaulos viejos que gasta
ron sus euefgías en los trabajo» 
del Estado; pero esos obreros tra
bajan. Sus fuerzas no son ya bas
tantes para mover el vagón tii vol-
teat la plancha, ^i su iris la puede 
vigilar ia obra dek torno porque 
consumió la que necesitaba para 
esas faenas en faenas anteriores. 
Mas no esláu itiaclivos, porque ai-
guieu limpia los talleres y se ocu
pa en las menudas faenas que no 
son perforar planchas, ni poner re
maches, alizar la calda y golpear 
en el yunque. De esos viejos de 
quienes puede decirse que les sa
lieron ios dientes en los arsenales 
¿qué se quiere? ¿que se les premien 
sus servicios arrojándolos a la vía 
pública a pedir limosna para que 
les salga al paso un guardia y los 
lleve al depósito por vagos? Eso no 
puede ser. En"i||^:]y|p^|¿^efltque 
U Questión obrera apremia tanto 
y ea que los sociólogos se ocupan 
«a mejorar la condición de los ira-
bajadores, eeria un contrasentido 
que el Estado se arróiara á tal 
coi». ' . 

ki miaisiro de ikjlariou t|a tenido 
razón al decir q^e al visiUr Ips 
arsenales no ha visto trabajadores 
inactivos; todos trabajaban; y es 
que e.sos viejos de que se habla 
lanío cuando se habla de los arse-
nal̂ tJUftjuUMéa ii:aluijac( ea loque 
paedéa brft^ar;,«0« Joraaies Im^ 
{|i|^p^|M^A|^íiooseaant(»B mí* 

' ^ m r a i i w ^ ^ r a s ; pero aunque no 
las devengaran ¿quién duda que en 
cualquier error que se cómele en 
cualquier ramo de la administra
ción pública se invierte mucho 
más? 

El señor Llórens se ocupa con 
preferencia de esos viejos y debie

ra o<'Ui>at'so Uunbión de los jóve
nes. ¿No le Uaii 'lii'iio al spü'ir <ii-
puladu que en estos eslaljleciinieu-
tos indusüiales hay hombres que 
han llegado a la plenitud de la vi
da con jornales exiguos? Trabaja
dores i'onocenios que pasan de los 
veinte años v ganan por todo jor
nal una peseta y se resigoan á lo
marla por que carecen de íamili?. 
y por la couflanza que llenen en 
que sobre ser seguro el trabajo 
que prestan* sera por fln remune
rado. 

¡Qué desengaño para esos indi-
viiJuos si en premio de su resigna-
clon y de su constancia se les dice 
á primero de año «no hacen usle-
les falla»! 

Eso sería tan Injuslo como echar 
los viejos a la calle; tan injusto 
como el contribuir a que siga lo
mando cuerpo en la opinión la le
yenda de que los astilleros del Es
tado son casas de beneñcencia. 

Las construcciones que se reali
zan en los arsenales soja caras, es 
verdad; pero no tienen la culpa los 
obreros. Y por lo que respecta al 
«Cataluña», si resalta tan caro, es 
por que Meudo la única construc
ción, sobre ella gravilaír todos ios 
gaslos geoeralest es decir, todo el 
Arsenal. 

Ya lo ha dicho el ministro de 
Marina y ese es voló de primera 
calidad en el asunto. 

í'iPARiirDritAS. 
A coDtínaAción pablicamos la coarta H*-

ta del reparto d« mantas á ]os pobres, veii-
ñcado hoy: 

Dolvres Hernández Gil, riada; Poc'ico, 2. 
Francisco CarmoiiR Cariuona, ciego, coa 

sa raajer y un nieto; Puerta Villa; 12. 
Francisua GóiiiKZ Kuiz, 76aSos,«on dos 

nietos; Puerta da la Villa. 

Andrés Simón, enfeinio, ninjiT y ties 
nietos; CU^VHS del C.tetillo 

Jalid Servia, enfsrmo, mujer y un hijo; 
Cueras dt<l Castillo. 

Adoración Recolaz, viudn con tres hijos, 
Cuevas del Cnstillo. 

Juana Zamora, viuda, enfuriun; Cueras 
del Cnstillo. 

Joseía Pelegrfn, con sn marido de 72 
afios, enfermo; Cuevas del Ciistillo. 

Josefa Escolar, ciega, criando un hijo; 
Cuevas del Castillo. 

Antonia Sánchez Reveite, con cuatro hi
jos y el mai ido enfermo; La Concepción, 
San Juan, 23. 

José Montero, ciego; Sanra, 14. 
Pedr» Gómaz Fernández, mujer y cua

tro hijos; Faquineto, 6. 
Ana .Martínez, vjada con cinco hijos; 

Faquineto, 23. 
Engracia Adam, viuda anciana; Faqui* 

neto, 21. ' 
Isabel Hernández Ruiz, viuda con tres 

hijos; Faquineto, 2S. 
Manuel Cayael'i, enfermo, cinco hijos; 

Faquineto, 31. 
Catalina Hamirez, viuda anciana; Faqui

neto, 29. 

ESTADÍSTICA 
La direoeión de los servicios maiiicipales 

de higiene y salubridad ba publicado el bo-
let(o de efttadístioa aatiitaria correspondien
te «1 iMMado mes, del coat bdetia extracta* 
IDOS los dfttoa que A continuación verán. 
naestroÉ lectores. 

Elj3arómetro marcó en el período á que 
se contrae la estadística ana altara media 
de 7(i$<8. 

£1 teriaóoiutro acaso noa tempenitam 
mediii de U greáoe 8 «I4rin«s, sabiendo á 
36*6 «I dia 2 qn» fuá la máxima y bigando 
á 6 el día 21 que fué la mínima. 

Los vientos que han dominado en No
viembre han sido del N. S. y NE ,.iara vez 
del E. que ea el viento que favorece aquí la 
Itavia. Por su intensidad no pssó de calma 
23 dfa«; mereció el nombre de brisa 5; fué 
viento propiamente dicl>o 1 y viento fuer
te otro. 

Quince días estuvo el cielo despejado, 2 

nuboso, 10 cubierto, siendo 2 de ellos de 
lluvia dorante los cuales acueó el pluvió-
metro una altura de 70 railfmetrM 4 sea 70 
litros de agua por metro oiiadnkd^de su-
perpertioie. - -• 

Los nacimientos registrados baa alde 
246 (131 varones y 114 hembras); pero es
te mes han superado tas deíaticioaM á dicho 
número y no hay aumento de peblftoión. 
Al contrario, disrainaye esta eo S indÍTÍ-
dúos, porque las defunciones son 980, mo
tivadas 25 por cansas infecto-eoatagiosas, 
41 por enfermedades localizadas es el apa
rato digestivo, 50 en el raspiratorie, 48 en 
el circulatorio y 25 en el cerebro eepioal, 
ascendiendo á 123 las ocarridaaen la pri
mera infancia ó sea hasta los 4 afios. 

Examinando ahora lo ooarrido particn-
larmente en ia eiudad, barrios extniia*ros 
y diputaciones, vemos qna eu la primera 
nacieron 79 y murieron 106, re»«Utati^ un 
descenso en sn población de 37'almas; en 
los barrios extramuros nacieron 54 y mu
rieron 43, regiatrándoae uaaamento de 9 
iudividoos. Sin embargo Sao Afttoui» 
Almd ba perdido 9, correspondiendo el ' 
aumento á Santa Lacia qae ba gamide 2, á 
la Concapción qae hagaaade «troe 2,^4loa 
Molinos q«e ha ganado 1(X 

£o lita diputaciones > ban noeido 118 y 
han fallecido 101, reaaltMitdo ao «ttmeuto 
da 11. De laa 21 qae comprende ei ténnine 
niunicipal no se han registrado saeinien-
tos en el Albuión ni de&aeieoea «H Levlis 
car, los MidieoSf Mlraada y San Wáiix. 

El 8eJíTÍcio<de vaoonaeién «aba iwcho 
conforme á,1«.demandiftf eatfetienda {̂ anu
larse como siempre qae liega^ ei iariarno, 
pues durante todo el mea pModo no.ba> ha
bido más qae 21 pejreoQOB .qoe leolorneu 
los beneñoios de 1«. TaewfWéa* 

£1 swvicio de deaiateeoiéttj«igliift fí}RicÍ9' 
nando pora ttMle> «|*t6GmÍ8(»;̂ M liapt .practi-
,cadol6,aeía deapaéa 4eJa..eKraci4ti del 
enfermo y diea despoéa d# lô  defuneión. 
Por viruela se han praclicado 3j por difte
ria 2, por fiebres tifoideas2, por tubert-alo-
HIS 4, por septicemia 2 y purutras ÍM1IH;.IÍU-

Corresponden Sá la eíadad, 2 i los ba> 
rrios (5folinos) y 6 á las dipatadoues. 

La» recetas 'facilitadas ptív los médicos 
roanicipales á los enfermos pobres han sido 
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Quería arránearméaeila revelaoión á''. nnestros se 
oretos. 

—El ha sido la cansa de'la prisión da mi padre y 
de siete áf> mis amigos qae han sido ahoroados Ó qae 
mueren en Padlo-Hosg dijo i. sa vez Jootba Hongee. 

—Partamoa gritó et. Tlejo enderezando su cuerpo 
desoarnado. 

—Uoa dalabreaon, dijo el mal diri(;iéadose al 
«kchattrya».Ta leoíTua esdematiado ligera, Cbaza-
mel, Nadie debe saber que Bhowanee oaenta también 
eon fletes servidoree entre loa «daeoiti>. En todas 
portes hay traidores y tos faringba han jarado naes-
tro esterminio. Es preciso esperar tiempos mejores 
para volver á nuestra santa misión. Reten esto y qae 
en adelante algada impradenuia no venga á revelar 
nneatros secretos á estos oscuros bandidos que gnia-

' mol. 

biaracoaooido. Me he desnudado me he notado de 
aoeite y de tierra'y después me he arrastrado por las 
Junqueras basta oerea de la habitaoión. Ea el mo
mento que llegaba e> palanquín entrA un el patio. 
Tarlesby Sahib había llegado antes qae esta mujer y 
be reconocido bien el maldito. 4|. 

— iCt preciso Ataoarinmediatamwte á tíaramilda, 
dijo Chnzamel. 

— ¡Al faumed-ul-illab! gritó; el antiguo «duffkdar* 
bien dicho estft eso. 

-~-Qaecada onp reúna sns hombre dijo Jootba 
Hongee. Bs preoiso que Baramil sea nuestra antes de 
salir el t^;.no pérdamps nn instante. 
. —¿^a partido el «dnffadar» hijo mió? preguntó 
Dalcasin á Jootba Mengee. 
. r-Si, Nawab Sahib; uo hay ya ceroa de vos mas 

quo Dhurramtoor y Bhaasamel que bao gastado el 
cgoor» (aisüiear odasagrada que sirve para la iniciación 
de los tfaugs). 

—La santa diosa nos envía al asesino de nuestros 
bstrmunos dijese niego: ¡Que el miserable faringha 
maera eo los tormentos! Eo olvidéis Jootba Mongee 
que él mandaba los soldados que mataron A mis dos 
hijos y A mi hermano. 

—El me obligó k beber el agua en que habla sumer
gido la mvno, dijo el fakir Dbarmmtoor horroriaado. 

BIBiJOTECA DE EL EGÔ DB OAftTAOENA 10§ 

pao) cuyos brazas estaban atados 6 la espalda. £1 
<half-cast» era un hermoso joven de veintidós a vein
titrés años de cuerpo alto y flexible de tez cobriza y 
qaa marcha con paso ñrmo'. Sus prontinoiadas fao* 
ciones ji su mirada sombría revelaban las pasiones 
mas fogosas. 

—¿Quien es este hambre? preguntó Bilwarkban. 
—Al liegrrá la cita le be encontrado roódando en 

las inmediacioaei dijo Jooth Mobjee; le be 'heoho ro 
dsarpor algunos hombres y es le hetraid». 

—Entonces ¿de donde venís? preguntó Dhurrum-
(oor mirando al Ma) ^ectafttgaba îsa'frSEfiM'bañada 
•nsador. 

—Os lo diré todo despties. Ooaíía'os ahora de este 
hombre. 

—Aocteate bijo d« «sohitas» (e! -• deiabnio), dijo 
Balwarkban a! prisioaere. ¿Que venial» á haotfr aqnl 
vos? ' 

—Bnseaba A los cdanoita** 
—¿Para qué? 
—Para alimentarme eon «líos. 
~>{Taí el faU<> ̂  tin fari&ghea. iQae> su -rasa sea 

maldita! 
Todos rspjtieron esta imprecaución e<M) inoreiVa 

fervor. • é 
—Si mi padre era un faringheayo no 1» ha ooooei-


